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Resumen 

________________________________________________ 

 

 
A la izquierda, Diosa Niké o Ángel de la Victoria en Berlín. A la derecha, “Angelus Novus” de Paul Klee, 
interpretado por Walter Benjamin como el Ángel de la Historia. 

 

 El presente libro tiene tres niveles de lectura diferentes, aunque relacionados entre sí, en 

los que la interpretación de las imágenes políticas es una clave fundamental. En primer lugar, 

se trata de un libro de Iconografía política en el que analizo la personificación de la idea de 

Victoria como una mujer dentro del panteón griego, la conocida diosa Niké que jugaba ya un 

papel fundamental en la Acrópolis de Atenas, donde a mediados del siglo VI antes de Cristo 

existía un templo consagrado al culto de Atenea Niké o Atenea victoriosa. La Victoria romana 

fue más tarde la transposición de esta diosa al mundo latino. Aunque haré alguna referencia a 

los siglos XVII y XVIII, mi investigación se ha centrado de manera especial en los siglos XIX 

y XX en Alemania y Francia, época en que la diosa Niké aparece con profusión en los espacios 
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públicos de Berlín y de París, ejerciendo un papel esencialmente militar y político. En este 

sentido, el libro cierra una trilogía sobre personificaciones de conceptos e imágenes políticas 

que inicié con La diosa Fortuna y proseguí con La mirada de la Justicia, ambos publicados en 

la editorial Antonio Machado libros en 2006 y 2016 respectivamente1. Fortuna, Justicia y 

Victoria son tres figuras femeninas, pues mujeres son la gran mayoría de las representaciones 

visuales o artísticas de los conceptos políticos, y de los conceptos en general. Cabe decir que 

personificar los conceptos significa también feminizarlos, es decir, imaginarlos como género 

femenino y representarlos plásticamente como figuras de mujer en dibujos, grabados, pinturas 

o esculturas.  

 

 El segundo nivel de lectura del presente libro reside en un análisis de la obra de Walter 

Benjamin desde la perspectiva de las relaciones entre sus textos escritos y la iconografía 

política. Precisamente esta conjunción entre texto e imagen es central para comprender a 

Benjamin y esto es algo que ha pasado desapercibido para muchos de sus exegetas, centrados 

solamente en la hermenéutica de los textos. Pienso que muchos escritos de Benjamin no pueden 

entenderse sin ver al mismo tiempo las imágenes sobre las que se fundamentan o a las que se 

refieren. Con razón, a mediados de la década de 1930, Benjamin decidió incluir imágenes en lo 

que iba a ser su obra fundamental que nunca llegó a terminar: Passagen-Werk, la Obra de los 

Pasajes o, también el Libro de los Pasajes, pues de ambas maneras ha sido traducido el título 

al castellano. Mi investigación se sitúa en el camino abierto por cuatro especialistas, dos 

mujeres y dos hombres: en primer lugar, Susan Buck-Morss2, en un estudio ya clásico cuyo 

original inglés se remonta a 1989, planteó el análisis de la dialéctica de la mirada de Benjamin 

en su proyecto del Libro de los Pasajes, compaginando el análisis de los textos con el estudio 

de las imágenes. En segundo lugar, Sigrid Weigel3 ha hecho hincapié en el análisis de la 

importancia de las artes visuales para la epistemología de Benjamin, en las relaciones de éste 

 
1 Una versión inglesa más amplia de este último libro fue publicada por la editorial Vittorio Klostermann de 
Frankfurt en 2017 bajo el título The Eyes of Justice. Blindfolds and Farsightedness, Vision and Blindness in the 
Aesthetics of the Law. 

2 Susan Buck-Morss, Dialéctica de la mirada. Walter Benjamin y el proyecto de los Pasajes, Madrid, Visor, 1995. 

3 De Sigrid Weigel, véanse los libros Cuerpo, imagen y espacio en Walter Benjamin. Una relectura, Buenos Aires, 
Paidós, 1999 y Grammatologie der Bilder (especialmente el capítulo 9), Frankfurt, Suhrkamp, 2015, así como los 
dos artículos siguientes: “Die unbekannten Meisterwerke in Benjamins Bildergalerie. Zur Bedeutung der Kunst 
für Benjamins Epistemologie”, en Daniel Weidner / Sigrid Weigel (Hrsg.), Benjamin-Studien 1, München, Fink, 
2008, pp. 49-74, y “Bildwissenschaft aus dem Geiste wahrer Philologie. Benjamins Wahlverwandtschaft mit der 
neuen Kunstwissenschaft und der Warburg-Schule”, en Dettlev Schöttker, Schrift Bilder Denken. Walter Benjamin 
und die Künste, Frankfurt, Suhrkamp, 2004, pp. 112-127. 
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con los planteamientos de la Escuela de Aby Warburg, y ha insistido en la figura del ángel 

como punto de encuentro entre religión, arte y ciencia en la dialéctica de la secularización, 

escribiendo también sobre la importancia de las imágenes de los ángeles de Benjamin. Heinz 

Brüggemann4 ha publicado un hermoso y erudito libro sobre el juego, el color y la fantasía en 

Walter Benjamin y, finalmente, es de señalar el enorme esfuerzo de Steffen Haug5 en su labor 

detectivesca de investigar una a una todas las referencias de la Obra de los Pasajes de Benjamin 

a imágenes, cuadros o fotografías.  

 

 Mi análisis de la obra de Walter Benjamin se centra en la figura del ángel, poniendo en 

relación su interpretación del Angelus Novus de Paul Klee con la iconografía política de la diosa 

Niké, transmutada en la mentalidad popular en un ángel cristiano de la Victoria. Mi hipótesis 

fundamental es que Walter Benjamin fue educado en los valores autoritarios del Segundo Reich 

alemán, basados en una idea de la Historia como relato de los vencedores y realiza un giro 

radical en su pensamiento hacia una Historia de los derrotados, los vencidos y las víctimas. Me 

parece importante destacar que la trayectoria vital de Walter Benjamin se mueve desde la 

imagen de la diosa o ángel de la Victoria a la imagen del Angelus Novus, es decir, desde la idea 

de la historia de los vencedores a la idea de la historia como memoria de los vencidos y de las 

víctimas. Es muy claro que su educación en la Alemania Guillermina estuvo impregnada por 

los valores militaristas de la época, cimentados en una idea de la Historia como victoria 

permanente sobre los enemigos de la patria, así como en la idea del progreso constante de la 

nación y de la sociedad alemana. En realidad, la diosa Victoria es el símbolo político más 

importante no solo de Alemania, sino también de todos los nacionalismos europeos y 

americanos durante los siglos XIX y XX. 

 

 En tercer lugar, este libro encierra elementos importantes para una filosofía política de 

la ciudad como espacio de expresión de valores y símbolos del poder. Precisamente en sus 

textos sobre las ciudades, Walter Benjamin nos ha enseñado a comprenderlas de manera 

diferente. Aunque también escribió sobre Moscú, Marsella o Nápoles, las ciudades que 

marcaron su vida y su pensamiento fueron dos: Berlín, la metrópoli que imprimió en él las 

primeras vivencias, y París, “la capital del siglo XIX” sobre la que recogió miles de materiales 

 
4 Heinz Brüggemann, Walter Benjamin über Spiel, Farbe und Phantasie, Würzburg, Königshausen & Neumann, 
2007. 

5 Steffen Haug, Benjamins Bilder. Grafik, Malerei und Fotografie in der Passagenarbeit, München, Fink, 2017. 
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durante muchos años de trabajo para redactar su monumental e inacabada Passagen-Werk. A 

estas dos ciudades me voy a referir brevemente a continuación. Berlín es la “ciudad vivida” por 

Benjamin y así la retrata en sus recuerdos de infancia y adolescencia, en libros como Infancia 

en Berlín en torno a 1900, en Crónicas berlinesas o en sus programas para la radio. Por otro 

lado, Benjamin era un profundo conocedor de la obra de Marcel Proust, no sólo por su tarea de 

traductor de varios volúmenes de En busca del tiempo perdido, sino también por los artículos 

que escribió sobre él. Cabe sugerir un paralelismo entre la evocación del recuerdo en Proust, su 

búsqueda del tiempo perdido, por un lado, y la exploración que Benjamin hace de la infancia 

irremediablemente ida, por otro. Su infancia transcurrió en el patrimonio cultural de Berlín, de 

manera que la ciudad marcó indeleblemente la construcción de su identidad y la de todos sus 

compañeros de generación. En mi libro intento rescatar parte del patrimonio perdido de Berlín, 

“flaneando” con Benjamin a la búsqueda de los ángeles de la Victoria, que fueron los símbolos 

-inmortalizados en estatuas- del nacionalismo alemán y de otros nacionalismos europeos a lo 

largo del siglo XIX y comienzos del XX. Mi tesis básica es que el famoso Angelus Novus de 

Paul Klee, que Benjamin transformará en su Ángel de la Historia, es el contrapeso iconográfico 

de las imágenes de las diosas Nikés (reinterpretadas popularmente como “Ángeles de la 

Victoria”) erigidas en Berlín desde el final de las guerras napoleónicas en 1815 hasta la 

conclusión de la Primera Guerra Mundial. Esta reinterpretación tiene su origen en que los 

atributos simbólicos de la diosa Niké y del ángel victorioso sobre el Mal son los mismos: las 

alas, la corona de laurel en una mano y la palma de la victoria en la otra. Berlín fue a lo largo 

del siglo XIX (en realidad desde 1815 hasta 1914) la ciudad de los triunfos militares y estos se 

celebraban con la instalación de numerosas estatuas de la diosa Victoria en los espacios 

públicos, diosas que eran vistas como ángeles por la mayor parte de la población. A modo de 

slogan publicitario podríamos decir que durante todo un siglo Berlín fue la “ciudad de los 

ángeles”. En este punto es importante la iconografía política como estudio de las estatuas que 

decoran los espacios públicos de la ciudad y transmiten mensajes ideológicos determinados. 

Dichas estatuas transmitieron en Berlín durante todo el siglo XIX una concepción de la Historia 

como historia de los vencedores y una filosofía política que legitimaba el autoritarismo prusiano 

y el origen divino de la autoridad de los monarcas.  

 

 En cuanto a París, sólo quiero recordar aquí que Benjamin resume las intenciones de su 

Obra de los pasajes conectando seis nombres de personas con seis transformaciones 

arquitectónicas, urbanísticas o de interpretación de la llamada “ciudad de la luz”: 1) Fourier o 

los pasajes comerciales. (El Fourier utópico y la arquitectura de hierro y cristal de la época). 2) 
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Daguerre o los panoramas. (Benjamin es uno de los primeros historiadores y teóricos de la 

fotografía). 3) Grandville o las exposiciones universales (como lugar de peregrinación hacia el 

fetiche llamado mercancía). 4) Luis Felipe o el interior. (El hombre particular entra en el 

escenario histórico con la ampliación del sistema electoral). 5) Baudelaire o las calles de París. 

(Reflexiones sobre el flâneur). 6) Haussmann o las barricadas. (El embellecimiento estratégico 

de París como escenario de la lucha de clases y como modelo de renovación urbana de otras 

ciudades europeas). Estos seis elementos son el núcleo de la reflexión de Benjamin sobre París 

como capital del siglo XIX. Por otro lado, desde el punto de vista de la iconografía política, 

París es la ciudad de las derrotas desde el fracaso final de Napoleón en Waterloo hasta la 

Primera Guerra Mundial. Y, sin embargo, los ángeles de la Victoria siguieron presentes en las 

calles de París y de otras ciudades francesas como símbolo del nacionalismo francés y, además, 

se erigieron nuevas estatuas de la Victoria. Por ejemplo, en el año 1873, poco después de la 

derrota francesa en la guerra franco-prusiana de 1870-71, el escultor francés Antonio Mercier 

presentó el grupo “Gloria Victis”, creado en memoria de un amigo suyo, caído en los últimos 

días de la contienda militar. Una Victoria alada, en actitud de vuelo y elevándose del pedestal, 

se mueve hacia adelante llevando en sus brazos a un joven desnudo y muerto, con una espada 

rota, símbolo de la juventud francesa masacrada en los campos de batalla. Se trata de una Niké 

de los vencidos, de un ángel de la Victoria de las víctimas de la guerra. Además, otras diosas 

Nikés francesas celebraban los éxitos de la nación en la ampliación de mercados a través del 

colonialismo y los éxitos económicos en lo que he dado en llamar el “Ángel de la Victoria de 

las mercancías”.  

 

 Estos tres elementos –iconografía política, análisis de la obra de Walter Benjamin y 

estudio del espacio público y simbólico de la ciudad– aparecen profundamente imbricados en 

las páginas de este libro, cuyos capítulos procedo a resumir en breves palabras. El primer 

capítulo, “De la diosa Fortuna al ángel de la Victoria en la ciudad de Berlín” trata de ver 

cómo en la iconografía política de la capital prusiana, dominada simbólicamente durante el 

Barroco y parte del siglo XVIII por la Fortuna (el mejor ejemplo es la estatua de la Fortuna 

como una veleta sobre la cúpula del palacio de Charlottenburg), se da el paso a otra imagen 

muy potente que impregna toda la vida política en el siglo XIX: la diosa Niké o diosa de la 

Victoria. La transición entre las dos imágenes implica una transformación mental desde una 

concepción de la política en la que las circunstancias externas imponen los cambios hacia una 

perspectiva de completa seguridad en las propias fuerzas de la nación que, ligadas al progreso 

de la economía, de la industrialización y de la organización burocrática del ejército y de la 



 6 

sociedad, impulsarán la marcha de la historia hacia adelante en una victoria permanente sobre 

otros pueblos y, especialmente, sobre Francia. Transformación, pues, de la inestabilidad del 

poder y del cambio repentino e incontrolado en manos de la diosa Fortuna a una situación de 

progreso permanente en la que el futuro asegura la supremacía de la sociedad alemana, 

representada por la diosa Niké o diosa de la Victoria. Además, explico cómo esta diosa de la 

Victoria se transforma en un ángel de cuño cristiano ya que en la mentalidad popular el concepto 

de diosa Niké permanece extraño. 

 

 El segundo capítulo, “Flanear por Berlín con Walter Benjamin en busca del ángel 

perdido”, describe tres paseos hipotéticos acompañando a Benjamin a través del Berlín de su 

infancia, cuya huella impregna sus recuerdos infantiles de la vivencia de la gran ciudad. El 

primer paseo recorre el trayecto desde su casa natal al Tiergarten, el parque de su niñez. El 

segundo paseo comienza en el parque de la Victoria (Viktoria Park), con el monumento a las 

victorias prusianas sobre los ejércitos napoleónicos, y se dirige hacia la plaza de la Belle 

Alliance, presidida por una columna sobre la que se encuentra una estatua de la Victoria 

realizada por el gran escultor Christian Daniel Rauch. El escenario del tercer paseo es la famosa 

avenida Unter den Linden, el eje representativo, militar y triunfal de la ciudad, la Via 

triumphalis por la que desfilaban los ejércitos victoriosos y que también fue testigo del 

deambular de Benjamin durante los años de su etapa de estudiante en la Universidad de Berlín 

(hoy llamada Humboldt Universität) y en los años de su juventud y madurez. Los tres espacios 

de nuestro “flanear” con Benjamin fueron profundamente impregnados a lo largo del siglo XIX 

por el espíritu de las victorias en las guerras de liberación nacional frente a Napoleón y los 

ejércitos franceses. Debo recalcar que se trata de paseos imaginarios por los espacios que 

Benjamin recorrió una y otra vez, escenarios sobre los que habla en sus recuerdos de infancia, 

pero que nunca describió como tales paseos de manera sistemática. 

 

 El tercer capítulo, “Walter Benjamin: Ángel de la Victoria y Ángel de la Historia”, 

analiza la Columna de la Victoria (Siegessäule) de Berlín como eje de la memoria de Benjamin 

sobre su infancia y que juega un papel similar a la famosa magdalena de Proust para abrir “el 

inmenso edificio del recuerdo”. Trato las evocaciones de Walter Benjamin sobre su educación 

autoritaria y militarista en la Alemania Guillermina y me detengo especialmente en un capítulo 

de Infancia en Berlín en torno a 1900, en el que Benjamin describe sus impresiones de una 

visita escolar a la Columna de la Victoria, en la que sus profesores le explicaron los símbolos 

políticos y militares de este monumento. A continuación, realizo una comparación sistemática 
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entre esta figura de la Victoria (que representa a la Historia escrita por los vencedores) y la 

figura del Angelus Novus de Klee interpretado por Benjamin como el Ángel de la Historia. Y 

finalmente analizo la evolución de los símbolos políticos de la Columna de la Victoria desde 

finales del siglo XIX hasta la actualidad para poner en cuestión la frase de Benjamin según la 

cual “la Columna de la Victoria debió ser destruida con la celebración del último día de Sedán”, 

es decir, con la última rememoración festiva de la victoria prusiana sobre Francia en la guerra 

de 1870-71. Hoy la misma Columna tiene significados muy diferentes como puede verse, por 

ejemplo, en las películas de Wim Wenders El cielo sobre Berlín y Tan lejos, tan cerca, así 

como en las diversas reinterpretaciones del monumento realizadas por la propaganda política 

de diversos partidos o movimientos sociales, por la propaganda comercial o por su conversión 

en símbolo festivo de las celebraciones populares de las fiestas de fin de año, de la Love Parade, 

o de la convivencia entre las diversas culturas del mundo representadas en la ciudad de Berlín. 

El símbolo de la victoria germana sobre los ejércitos de otras naciones ha sido reconvertido en 

un símbolo de convivencia y en un lugar de reunión de manifestaciones pacíficas y 

democráticas de las masas populares. Hoy representa más la alegría ciudadana de vivir que las 

victorias del pasado sobre otras naciones. 

 

 Los dos capítulos siguientes tratan de los ángeles en la ciudad de París, la ciudad del 

exilio de Benjamin, en la que pasó la mayor parte del tiempo entre 1933 y 1940 trabajando en 

su libro inacabado Passagen-Werk. El capítulo cuarto, “Ángeles de la Victoria en la 

iconografía política de las calles de París”, plantea en primer lugar la especificidad de la 

iconografía francesa en representar a la Historia como una mujer con alas o como un ángel. A 

continuación, analizo las diosas Niké del Antiguo Régimen, los ángeles de la Revolución y la 

representación de las Victorias de Napoleón en el espacio público de París. El emperador intenta 

hacer de esta ciudad una nueva Roma con nuevos arcos de triunfo y ampliando la gran Via 

triumphalis para el desfile glorioso de las tropas de sus ejércitos tras cada triunfo militar en 

Europa. Finalmente examino cómo las derrotas militares francesas en 1815 y, especialmente, 

en 1870-71 también se representaron con ángeles, los ángeles de los vencidos. Tanto victorias 

como derrotas acaban produciendo ángeles en el espacio público de París y de otras ciudades 

francesas. El capítulo quinto, “El Ángel de la Mercancía en los Pasajes comerciales de 

París” descubre en algunos pasajes como la Galería Vivienne (ubicada precisamente detrás de 

la Biblioteca Nacional de Francia en la que investigaba Benjamin) una decoración basada en la 

repetición de coronas de la Victoria y en ángeles de la Victoria, a los que denomino “Ángeles 

de la Victoria de las Mercancías”. A continuación, me refiero a la transición de los pasajes 
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comerciales a los grandes almacenes de novedades y analizo también la aparición de ángeles 

en los edificios de las sucesivas exposiciones universales de París. Finalmente, dedico un 

apartado a los ángeles y demonios en la obra poética de Charles Baudelaire, sobre quien 

investigó y escribió Walter Benjamin durante muchos años y fue uno de los autores centrales 

para su comprensión de la ciudad de París transformada en literatura. 

 

 El capítulo sexto, “Los ángeles de Kafka en Benjamin”, cambia de escenario y se 

dirige a Praga. Benjamin fue un ávido lector e intérprete de la literatura de Franz Kafka durante 

toda su vida. Siempre me ha llamado la atención su frase sobre “el mundo de Kafka, tantas 

veces alegre y lleno de ángeles”. Pero ¿dónde están los ángeles de Kafka? Mi intento es 

responder en tres direcciones: en primer lugar, Amschel es el nombre hebreo oculto de Kafka; 

en segundo lugar, los ángeles de Kafka están en su ciudad, en Praga, donde curiosamente 

aparecen las mismas esculturas de la Victoria de Christian Daniel Rauch que Benjamin podía 

contemplar en Berlín. De hecho, una de las Victorias de Rauch fue famosa en toda Europa y 

apareció en muchas ciudades de diversas naciones para celebrar triunfos militares o para 

ensalzar el nacionalismo del lugar. En tercer lugar, investigo los diversos ángeles que emergen 

en los propios textos de Kafka, unas veces de manera directa y otras ocultos bajo los ropajes de 

algunos personajes de sus relatos, narraciones, diarios y novelas. 

 

 Finalmente, el capítulo séptimo, “El Ángel de la Historia vuela a Iberoamérica”, 

analiza primero lo que podemos llamar la “conexión española” de Walter Benjamin, para 

centrarse después en cómo el ángel de la Victoria aparece en el siglo XX en América Latina, 

desde México hasta Chile y Argentina, metamorfoseado en el ángel de la Libertad o en el ángel 

de la Independencia. Estas figuras especiales de la Victoria surgen en el contexto de la 

celebración del primer Centenario de las Independencias en los distintos países 

iberoamericanos. Analizo algunas de ellas como el “Ángel” de Ciudad de México, el cual repite 

la historia de la transformación de una diosa Niké en un ángel cristiano, y me centro después 

de manera especial en la escultura pública de Santiago de Chile. Ciertamente Benjamin nunca 

estuvo en América, pero también allí aparecieron figuras del ángel de la Victoria, si bien con 

un siglo de retraso respecto a Europa. Además, en las últimas décadas destaca la gran influencia 

de la reflexión benjaminiana sobre el ángel de la Historia en todo el continente americano. 


